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      La Palabra de Dios, la Biblia, me ha ayudado a superar muchos problemas y ha cambiado mi vida y la vida de millones de personas. Jesús es el Verbo hecho carne que vino a habitar en la tierra, entre nosotros (Juan 1:14). Vino a salvarnos de nuestros pecados y a darnos una vida abundante llena de todas las bendiciones que podamos imaginar (Mateo 1:21; Juan 10:10). Siempre supe que Jesús murió para salvarme de mis pecados, pero no sabía que también había muerto para que yo tuviera una vida abundante, una vida que pudiera disfrutar.


      La Palabra de Dios hace muchas cosas por nosotros si la estudiamos, creemos en ella y la aplicamos a nuestras vidas. La gente termina destruida por falta de conocimiento (Oseas 4:6). He estudiado la Palabra de Dios por más de cuarenta años, y ha sido el mejor uso que le he podido dar a mi tiempo. Hoy, me asombro de todo lo que no sabía en mis primeros años como cristiana y que, por lo tanto, no podía aplicar a mi vida. En aquellos días iba a la iglesia cada semana, pero no estudiaba la Palabra de Dios por mí misma. Pasar tiempo por nuestra cuenta estudiando la Palabra de Dios es necesario para que crezcamos en nuestra fe. Escuchar a otros enseñar la Palabra de Dios es importante también, pero estudiarla por nosotros mismos es lo que la planta profundamente en nuestros corazones.


      Tuve muchos comportamientos erráticos en mi vida debido a los abusos sexuales de mi padre y al hecho de que mi madre permitió esos abusos, pero Dios ha sanado mi alma herida a través del poder de Su Palabra. Tal vez tú también has sido herido de diversas maneras. No importa qué haya causado tu dolor o cuán profundas sean tus heridas, puedo asegurarte que Dios también te sanará y te enseñará cómo ser un vencedor si se lo pides y aplicas Su Palabra a tu vida. Juan 8:31-32 dice que, si permanecemos en la Palabra de Dios, conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres. Sin embargo, solo leerla no nos hace libres; debemos aplicarla y hacer lo que nos indica hacer.


      Un buen ejemplo es el tema de perdonar a quienes nos han hecho daño. Jesús dice que debemos perdonar a nuestros enemigos, rezar por ellos y bendecirlos (Mateo 5:44; Lucas 6:27-28). Esto parece injusto, y es emocionalmente difícil, por lo que la mayoría de la gente simplemente no lo hace. Puede que alguien que te ha hecho daño no merezca tu perdón, pero tú mereces la paz. Perdonarle te dará paz. Muchas personas están llenas de amargura, resentimiento y falta de perdón, lo cual abre una puerta para que el enemigo, Satanás, entre en sus vidas y traiga destrucción. Ellos pueden estar familiarizados con la Palabra, pero debido a que no están dispuestos a aplicarla, no les traerá la libertad y sanidad que necesitan.


      Dios siempre nos muestra lo que tenemos que hacer y nos da la fuerza y el valor para hacerlo. Sin embargo, tenemos que actuar en consecuencia. Él no nos obligará a hacer las cosas a Su manera, porque nos ha dado libre albedrío. Mi oración es que al ver en este libro todas las cosas maravillosas que la Palabra de Dios promete hacer por ti, tú quieras estudiarla y aplicarla a tu vida. Si lo haces, puedo prometerte que nunca te arrepentirás.


       


      Porque todo el que ha nacido de Dios vence al mundo. Esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo? Solo el que cree que Jesús es el Hijo de Dios.


      1 Juan 5:4-5
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      La Palabra de Dios enseña la verdad
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      Jesús se dirigió entonces a los judíos que habían creído en él, y les dijo:


      —Si se mantienen fieles a mis palabras, serán realmente mis discípulos; y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres.


      Juan 8:31-32


       


       


      Jesús es el Verbo hecho carne que vino a la tierra para habitar entre nosotros (Juan 1:14). Él dice que Él mismo es la verdad (Juan 14:6). La Palabra de Dios nos enseña la verdad, y si no conocemos su Palabra, Satanás, el padre de la mentira, puede engañarnos fácilmente. Podrá mentirnos, y creeremos sus mentiras porque no conocemos la verdad.


      Si creemos una mentira, la mentira se convierte en nuestra realidad, porque no sabemos que no es verdad. Por ejemplo, si creemos que no podemos hacer algo, no podremos hacerlo, aunque en realidad seamos capaces de hacerlo. Es vital que conozcamos la verdad, y la verdad absoluta solo puede encontrarse en la Palabra de Dios.


      Satanás engañó a Eva en el Jardín del Edén (Génesis 3:13) y ha estado engañando a la gente desde entonces. Convenció a Eva de que Dios no hablaba en serio cuando le dijo que no comiera del fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal (Génesis 2:17; 3:1-5). Al creer sus mentiras, le dio acceso a su vida y le dio la oportunidad de destruir todas las cosas buenas que Dios tenía para ella. Ser engañado no es una excusa para desobedecer, porque tenemos la responsabilidad de conocer la Palabra de Dios. Y si no la conocemos, seremos engañados.


       


      
        Tenemos la responsabilidad de conocer la Palabra de Dios.

      


       


      Eva no solo pecó personalmente, sino que también le dio parte del fruto prohibido a Adán, y este lo comió desobedeciendo a Dios. Dios corrigió a Adán, a Eva y a Satanás, pero afortunadamente también tenía un plan para la redención de Adán y Eva. Su plan era enviar a Jesús (la verdad) para que pagara por sus pecados y por todos los pecados cometidos por cualquier persona.


      Cuando conocemos y aplicamos en nuestras vidas la verdad de la Palabra de Dios, nos liberamos de la esclavitud creada por las mentiras de Satanás. Jesús vino a liberarnos, y aquellos a quienes el Hijo libera son “verdaderamente libres” (Juan 8:36).


      El mundo en que vivimos hoy es confuso, y saber cuál es la verdad puede ser todo un reto. Encontramos mentiras por todas partes. Pero afortunadamente tenemos una fuente de verdad que siempre nos guiará en la dirección correcta: la Palabra de Dios, la Biblia. La Palabra de Dios es nuestra fuente de verdad, y estudiarla es lo más sabio que podemos hacer.


      Isaías 5:20 dice: “Ay de los que llaman al mal bien y al bien mal” (NBLA). Vivimos en una época en la que la gente hace precisamente eso. Estos son días peligrosos, días en los que muchas personas ya no conocen la verdad y son susceptibles a las mentiras de Satanás.


      Invierte tiempo cada día en estudiar la verdad de la Palabra de Dios, y siempre te guiará en la dirección correcta. Te hará reconocer las mentiras de Satanás y evitarás ser engañado por ellas. Enséñale la Palabra de Dios a tus hijos, y deja que guíe tu vida familiar. Es importante enseñar la Palabra a tus hijos y ser para ellos un ejemplo de alguien que aplica la Palabra de Dios a su vida.


      Así como necesitamos alimento para nuestro cuerpo físico, también necesitamos alimento para nuestro espíritu y alma. La Palabra de Dios es el alimento que necesitamos. En Mateo 4:4, Jesús dice: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”.


      Las palabras que Dios pronuncia “son Espíritu y son vida” (Juan 6:63). La carne no aprovecha nada, pero la Palabra de Dios nos ministra vida; no solo vida natural, sino vida tal como Dios la tiene. Yo quiero esta vida, y estoy segura de que tú también.
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      La Palabra de Dios es vida, curación y salud para todos los que la encuentran
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      Hijo mío, presta atención a mis palabras; inclina tu oído a mis razones. Que no se aparten de tus ojos; guárdalas en medio de tu corazón. Porque son vida para los que las hallan y salud para todo su cuerpo.


      Proverbios 4:20-22 NBLA


       


       


      Todos necesitamos sanación en distintos momentos y de diferentes maneras. Podemos necesitar sanación espiritual, física, emocional o mental. Podemos necesitar sanidad financiera o sanidad en nuestras relaciones. Jesús es nuestro Sanador, y Él puede sanar cualquier herida.


      Dios trabaja a través de varias formas y medios. Puede sanarte sobrenaturalmente a través de una curación milagrosa o puede obrar a través de un médico, un consejero, un ministro o un amigo para darte la ayuda que necesitas. Ya sea que ocurra a través de un milagro o a través de medicamentos, cirugía, terapia física o consejería, siempre debemos recordar que, sin importar cómo venga la sanación, viene de Jesús.


      Cuando sentimos que necesitamos curación, siempre debemos pedírsela a Jesús y confiar en que Él actuará a través de los medios que Él elija. Las personas que están físicamente enfermas o con dolor necesitan curación física, y a menos que Jesús decida curarlas milagrosamente, probablemente tendrán que ir a un médico, que tiene el conocimiento y la habilidad para tratarlas eficazmente y que puede recetarles medicinas. Las personas que están siempre angustiadas y preocupadas necesitan curación mental. Tal vez sufren de una enfermedad mental, como la depresión, el trastorno bipolar o la esquizofrenia. He escuchado muchos testimonios de personas que fueron completamente sanadas de enfermedades mentales a través del estudio y la meditación de la Palabra de Dios. También he escuchado de otros que han sido sanados a través de consejería y algún tipo de medicamento.


      A veces la curación viene rápidamente, y a veces es un proceso largo, pero sabemos que Dios es nuestro Sanador, y Él sana a su manera y a su tiempo. No podemos elegir cómo o cuándo Dios nos sana, pero sabemos que lo hará, porque esto es lo que su Palabra nos dice.


      Si las personas han sido heridas emocionalmente a través del abuso, el rechazo, la crítica u otras experiencias, necesitan sanación emocional. Isaías 61:3 dice que Dios sacará belleza de donde solo había cenizas, lo que significa que redimirá las experiencias negativas que podrían destruirnos, y sacará belleza y fuerza de nuestro dolor.


      Debido al abuso sexual que sufrí durante mi niñez, necesitaba desesperadamente sanación emocional, pero no tenía idea de que Jesús me proveería sanación porque nunca me habían dicho que lo haría. Necesitaba estabilidad emocional porque mis emociones estaban heridas y vivía según mis sentimientos, que eran volubles y poco fiables. Hace años, cuando leía sobre la sanación en la Biblia, suponía que se refería solo a la sanación espiritual, como el don de Dios de la vida eterna a través de Jesús, pero me equivocaba. Afortunadamente, descubrí en el Salmo 147:3 que Jesús nos sana cuando tenemos el corazón quebrantado y venda nuestras heridas.


      También necesitaba sanidad mental porque mis pensamientos no estaban de acuerdo con la Palabra de Dios. Mi mente necesitaba ser renovada (Romanos 12:2; 2 Corintios 10:4-5), y la Palabra de Dios hace esto. Si aprendes la Palabra de Dios, podrás discernir cuando un pensamiento que viene a tu mente no es piadoso, y entonces podrás rechazarlo y reemplazarlo con los pensamientos de Dios. Nuestros pensamientos guían nuestra vida. Son la base de nuestras decisiones y, si son erróneos, nuestras vidas irán en la dirección equivocada.


       


      
        Dios se preocupa por todo lo que te concierne.

      


       


      Dios se preocupa por todo lo que nos concierne, se compadece de nosotros y se deleita en mostrarnos su poder y su misericordia. Pero quiere que le pidamos ayuda. El apóstol Santiago escribe: “No tienen, porque no piden” (Santiago 4:2), y Jesús dice que todo lo que pidamos en su nombre, Él lo hará (Juan 14:13). Te animo a que empieces a pedir más de lo que has pedido nunca, porque no puedes pedirle demasiado a Dios. Él “puede hacer muchísimo más que todo lo que podamos imaginarnos o pedir” (Efesios 3:20).


      Muchas personas creen erróneamente que Jesús vino a la tierra solo para perdonar pecados y abrirnos el camino al cielo cuando muramos, pero vino para mucho más que eso. Vino para que pudiéramos tener y disfrutar de una buena vida mientras estamos aquí en la tierra (Juan 10:10). Fui a la iglesia durante muchos años antes de aprender que podía acudir a Jesús cuando necesitara sanación de cualquier tipo y confiar en que Él me la proporcionaría. Si esa también es tu historia, te animo a que acudas a Jesús cada vez que necesites sanación. Pídele que te conceda un milagro o que te guíe en lo que debes hacer, o dónde puedes buscar ayuda.


      La Palabra de Dios es como una medicina para nuestras almas; “es viva y eficaz” (Hebreos 4:12 NBLA). Cuando necesites curación de cualquier tipo, te insto a que pruebes la Palabra de Dios y dejes que actúe como medicina para tu alma. Es gratis e infinita.


       


      
        La Palabra de Dios es medicina para tu alma.
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      La Palabra de Dios sana y libera
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      Envió su palabra, y los sanó, y los libró de su ruina.


      Salmo 107:20 RVR60


       


      Nuestro enemigo, el diablo (Satanás), está dedicado a la destrucción de los hijos de Dios y de su plan para sus vidas. Satanás fue una vez un hermoso arcángel, pero como se rebeló contra Dios y dijo que elevaría su trono por encima del de Dios, él y los ángeles que se rebelaron con él fueron expulsados del cielo y arrojados a la tierra (Isaías 14:12-15). Esto ocurrió antes de que Dios creara la tierra tal como la conocemos y antes de que creara a los primeros seres humanos, Adán y Eva.


      Génesis 3:1-6 nos dice que Satanás se acercó a Eva en forma de serpiente y la engañó con mentiras. La convenció de que hiciera lo que Dios le había dicho específicamente que no hiciera, y ella convenció a Adán de que hiciera lo mismo. Desde entonces, la humanidad ha sufrido de diversas maneras, pero Dios no dejó a la gente sin ayuda. Él tenía un plan desde el principio: que su Hijo, Jesús, viniera a la tierra para rescatar y liberar a toda la humanidad de la destrucción que el diablo había planeado.


      Para obtener la ayuda de Dios, todo lo que una persona tiene que hacer es creer en Jesús. Esto significa creer que Él murió por nuestros pecados y resucitó de entre los muertos, y que todas las promesas de la Palabra de Dios son ciertas y están al alcance de todos los que crean.


      ¿Alguna vez te has sentido como si hubieras caído en un pozo de desesperación, depresión o desánimo, y no sabes cómo salir? Yo sí, y me alegra saber que cuando no puedo ayudarme a mí misma, la Palabra de Dios está disponible para ayudarme. Jesús es la Palabra hecha carne (Juan 1:14), y cuando la Palabra nos ayuda, Jesús nos ayuda.


      Si estamos desanimados o desesperados, o si nos sentimos deprimidos, podemos acudir a los Salmos y leer cómo David, que escribió muchos de los Salmos, se sentía a menudo de la misma manera. Pero los Salmos también nos muestran cómo David confió en Dios para que lo sacara del pozo y lo librara de la destrucción que sus enemigos habían planeado para él (Salmo 40).


      Satanás quiere destruir tu cuerpo, mente, emociones, relaciones, finanzas, gozo, paz y todo lo que Dios quiere que disfrutes. Él trabaja incansable y continuamente para destruirnos, pero la buena noticia es que Jesús ya ha provisto todo lo que necesitamos para sanarnos y nos ayuda en cualquier área de nuestra vida. Todo lo que tenemos que hacer es reclamarlo como nuestro y recordarnos a nosotros mismos que el diablo es un mentiroso.


      Satanás a menudo trabaja a través de personas desprevenidas para traer dolor a nuestras vidas. Él usó a mis padres para comenzar lo que él quería que fuera un ciclo de destrucción en mi vida, pero yo clamé a Dios, y Él me rescató. No me sacó de la situación en la que estaba cuando era niña, pero me dio la fuerza y la gracia para atravesarla, y ahora me usa para sacar a otros de sus propios ciclos destructivos.


      Satanás es un mentiroso y quiere que pensemos que las personas son nuestro problema o incluso que Dios está causando nuestros problemas. Pero debemos mirar más allá de quien sea o de lo que sea que Satanás esté usando, y ver que él es el verdadero enemigo. La buena noticia es que tenemos poder y autoridad sobre él (Lucas 10:19). Si nos sometemos a Dios, podemos resistir al diablo y él huirá (Santiago 4:7).


      Para combatir al enemigo, debemos reconocer cuándo está actuando y hacerle frente al comienzo de su ataque. La Primera Carta de Pedro 5:8 nos dice que estemos vigilantes porque nuestro adversario, el diablo, “anda al acecho como león rugiente, buscando a quien devorar” (NBLA). Tú y yo no tenemos que ser devorados si conocemos la Palabra de Dios. La Palabra de Dios nos librará. La Palabra de Dios nos sanará.
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      La Palabra de Dios nos protege
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      El camino de Dios es perfecto. Todas las promesas del Señor demuestran ser verdaderas. Él es escudo para todos los que buscan su protección.


      Salmo 18:30 NTV


       


      Un escudo nos protege, y Dios es un escudo para todos los que ponen su confianza en Él. Esto no significa que Satanás no pueda atacarnos, pero sí significa que no puede hacernos ningún daño permanente. Jesús dice que en el mundo tendremos “muchas pruebas y tristezas; pero anímense, porque yo he vencido al mundo” (Juan 16:33 NTV).


      Satanás es el gobernante de los sistemas de este mundo, pero si funcionamos de acuerdo con el sistema de Dios (su Palabra), entonces no importa lo que Satanás trate de hacer: al final ganaremos. Pablo escribe, en Romanos 8:28, que todas las cosas ayudan a bien a los que aman a Dios y quieren su voluntad (lo que Él desea). José es un buen ejemplo de esto. En Génesis, leemos que sus hermanos lo trataron cruelmente, pero él les dijo que lo que ellos querían para mal, Dios lo quería para bien (Génesis 50:20). Los hermanos de José le tenían celos y envidia, y lo vendieron como esclavo, pero Dios estaba con él (Hechos 7:9).


      No importa quién esté contra nosotros porque Dios está con nosotros, y Él es más grande que cualquier enemigo. Dios vive en nosotros, como creyentes en Jesucristo, y la Biblia dice que Aquel que está en nosotros es mayor que el que está en el mundo (1 Juan 4:4).


       


      
        No importa quién esté en tu contra porque Dios está contigo.

      


       


      Varias veces en la Biblia, Dios nos dice que no debemos tener miedo porque Él está con nosotros (Josué 1:9; Mateo 1:23; 28:20; Hebreos 13:5). Ni siquiera tenemos que saber cómo planea ayudarnos; todo lo que necesitamos saber es que Él nos ama y está con nosotros. Él dice en Isaías 41:10:


       


      Así que no temas, porque yo estoy contigo; no te angusties, porque yo soy tu Dios. Te fortaleceré y te ayudaré; te sostendré con la diestra de mi justicia.


       


      Satanás teme el nombre de Jesús, la sangre de Jesús y la Palabra de Dios. Estas tres son armas poderosas, y debemos depender de ellas mientras ponemos nuestra fe en Dios. Cuando el enemigo intente derrotarte, ora en el nombre de Jesús o simplemente di: “Satanás, vengo contra ti en el nombre de Jesús”. Recuérdale a Satanás la sangre de Jesús que fue derramada por ti, y habla la Palabra de Dios. Estas son tus mejores defensas contra el diablo.


      El Espíritu Santo llevó a Jesús al desierto para ser probado y tentado por el diablo durante cuarenta días y cuarenta noches. Cada vez que el diablo le mentía, Jesús decía: “Está escrito” y citaba las Escrituras que refutaban la mentira del diablo (Mateo 4:1-10). Habla la Palabra de Dios y luego confía en Él mientras esperas su liberación. Sigue ayudando a otras personas. Mientras esperas tu liberación, puedes ayudar y bendecir a otros haciendo el bien y mejorando sus vidas.


      Los pensamientos y los caminos de Dios son perfectos; son más elevados que nuestros pensamientos y nuestros caminos (Isaías 55:8-9). La gente hace planes en su mente, pero Dios dirige sus pasos (Proverbios 16:9). Necesitamos orar pidiendo la sabiduría y la dirección de Dios, porque Proverbios 16:25 dice que cuando tratamos de manejar nuestra vida por nuestra cuenta, hay un camino que nos parece correcto, pero al final solo hay muerte y destrucción. A menudo, los caminos de Dios no tienen sentido para nosotros, pero eso es porque los estamos mirando con nuestra mente carnal. Por ejemplo, la Palabra de Dios nos dice que, si necesitamos más, debemos dar algo de lo que tenemos (Lucas 6:38). ¿Pero cómo podríamos tener más si damos lo que tenemos? La respuesta es “porque Dios lo dice”. Si hacemos lo que la Palabra de Dios nos enseña a hacer, lo entendamos o no, veremos grandes cosas pasar en nuestras vidas (Gálatas 6:7-9).
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